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I ~ |o y  llega á su fin el segundo y último 
término presidencial de Mr. Cleveland. 
Sa|$ éate de la Casa Blanca, como ha vivido 
«n elta» aislado; sin que lo acompañen ni el 
aplauso atronador, que sigue los pasos de 
los Hombres prestigiosos, ni el amor defe
rente que envuelve, como en tibia atmósfe
ra, la vida de los benefactores públicos. Ni 
siquiera lo persiguen los denuestos é invec
tivas de la indignación popular. El pue
blo avtericano parece encontrarse en la 
disposición de espíritu del que se siente 
descargado de un gran peso; comienza por 
respirar hondamente, antes de hablar.

Desde a bora empieza para este politician 
endiosada el juicio de la posteridad. Insta
mos demasiado cerca de los sucesos de su 
agitada administración, para que preten
damos ver)ps bien. Pero hay ciertos ca
ractères sa lien ts , que no pueden pasar 
inadvertidos, Mr. Cleveland no deja ami
gos en su país; y para buscar sus admira
dores, hay que pasar el océano. Los in
gleses conservadores lo encumbran, los 
oportunistas franceses lo aplauden y los 
ministeriales españoles lo inciensan. En 
cambio, en los Estados Unidos, los demó
cratas, sus correligionarios, le han vuelto 
la espalda, acusándolo del desgarramiento 
y del fracaso de su partido; y los republi
canos, sus adversario*, dicen de él con 
desdén,' que ha co«pi)esto la fábrica de su 
política con ideas robadag á los estadistas 
de este bando, para <4̂ %.Qjgrurarlas y hacer
las ineficaces. Los hootbres imparciales, 
que sólo anhelan eíl fciçç, público, sin miras 
de bandería, recuerdan con repugnancia 
los antecedentes de sus. elecciones, debida 
la primera á una mayoría muy discutible, 
y la segunda á la confabulación de los in
tereses y apetitos más sórdidos; y lo acu
san de haber estado siempre sometido al 
influjo de camarillas poderosas, que lian 
reinado tras el parapeto de la silla presi
dencial.

Sin entrar en minuciosidades, es lo cierto 
que la reforma del servicio civil, tan pre
conizada por Mr. Cleveland, no ha adelan
tado un paso durante sus dos administra
ciones; y que, en cambio, durante la cam- 
pefla electoral se ha visto á este presidente 
escrupuloso acudir á los resortes más desa
creditados del sistema jacksoniano. Su po 
lítica financiera, anunciada y preconizada, 
á son de címbalo y trompeta, ha sido un 
desastre, comparable sólo al naufragio 
político en que ha liecho zozobrar su par
tido. Y en cuanto á su política exterior, 
en que ha asumido unas veces aires de 
matá-moros, cuando no había moros que 
matar, y otras ha .pasado la raya de la 
pusilanimidad, cuando no había verdadero 
riesgo qúe temer, la única partida que 
puede poner en su activo, que es el ensayo 
de tratado de arbitraje, ha sido obra de Mr„ 
Olney. y no suya.

A esta fase de su acción gubernativa 
pertenece la cuestión que á nosotros tan 
íntimamente nos atañe, 1á cuestión de Cuba. 
Refugiados en territorio de los Estados*Uai- 
dos, no debemos olvidar nunca losmiramien- 
tos que merece nuestro huésped; pero, sin 
dejarnos llevar de la pasión, bien podemos 
asegurar que Mr. Cleveland no ha sabido 
considerar ni tratar este árduo problema 
con espíritu verdaderamente ameriçauo. 
Los] Estados Unidos, en esta crítica coyun
tura de sus relaciones internacionales, uo 
hantenidoen la Casa Blanca un Jefferson, i

ni un Blaine, sino un banquero de Wall St 
ó un azucarero de Boston. Mr. Cleveland 
ha atendido más á las oscilaciones de la 
bolsa y á las cotizaciones de los trusts, 
que á los latidos del corazón del pueblo ó 
á las ideas caras á la conciencia ¡tmericana. 
No pretendemos, naturalmente, que no deba 
un gobernante cuidarse de los intereses 
materiales de su país; pero lo que sí pre
tendemos es que suelen comprometerse más 
hondamente esos mismos intereses, cuando 
no se mira y atiende, por encima de ellos, á 
los principios que son la verdadera seguri
dad de los estados, y los que contribuyen 
ante todo ¿ su engrandecimiento.

En el caso de Cuba, á pesar de la preo
cupación preponderante en el ánimo de Mr. 
Cleveland, la hacienda de innumerables ciu
dadanos americanos ha sido destruida, el 
comercio di los Estados Unidos ha sufrido 
quebranto y las rentas públicas de la fede
ración se han mermado por la guerra en un 
país tan vecino, donde abundan los capita
les americanos, y que tiene en este gran 
país su primero ymás natural mercado.

Al mismo tiempo, el conflicto cubano ha 
sido ocasión de que sufra en el mundo el 
prestigio del nombre y del poder de esta 
gran República, por la conducta de la Ad
ministración federal y sus agentes. Los 
desafueros de los españoles contra ciuda
danos de los Estados Unidos residentes en 
Cuba han llegado muchas veces á conver

tir se  en-atropeüos, y más de una han pasa
do á crímenes de lesa humanidad. La carta 
de ciudadanía en estos casos no ha sido es
cudo contra la fiera soberbia del soldado 
español. Y mientras tanto en Washington 
más han parecido preocuparse los gober
nantes americanos de suavizar el choque 
con los gobernantes españoles, que de de
fender la inocencia ó los derechos de los 
ciudadanos, que han puesto el poder en sus 
manos para que los protejan.

Vista con los ojos de un americano, la 
conducta de Mr. Cleveland y de su Secre
taría de Estado, en todo lo que se refiere á 
la guerra de Cuba, ni enaltece, ni dignifica 
la política internacional de la República, 
que se ha considerado árbitro 'de los desti
nos del Nuevo Mundo.- Ha sido mezquina, 
pobre de espíritu, indiferente á la voz de 
la humanidad y abandonada en el cumpli
miento de sus deberes más estrictos. Vis
ta con los ojos de un cubano, la conducta 
de Mr. Cleveland ha sido injíista, inconse
cuente y agresiva. So capa de neutralidad, 
se ha puesto sistemáticamente de parte de 
España. Reconociendo nuestra fuerza y 
nuestro derecho, y mintiendo simpatía, ha 
querido forzarnos á una transacción falaz, 
que dejaba sin solución nuestro tremendo 
problema, y aseguraba el dominio de la 
Metrópoli tiránica. Pretendiendo buscar 
la paz, nos ha quitado las armas de las ma
nos, ha puesto los buques americanos al 
servicio de los agentes de España, y ha 
convertido los tribunales de los Estados 
Unidos en servidores de los intereses espa
ñoles.

Como era natural, por este camino ha 
llegado Mr. Cleveland á un merecido fra
caso. Su política cubana, sin precedente 
en la historia de su nacióu, ni en la ense
ñanza, ni en la conducta de los grandes es
tadistas sus antecesores, ha sido absoluta
mente estéril. Ha hecho dañoá los patrio
tas, sin beneficiar á España, ni hacer 
menos riesgosa la situación de los Estados 
Unidos. Lega á su sucesor un problema 
candente, que solo ha contribuido á embro
llar y dificultar. Juzgada por este patrón.

su capacidad política resulta bien pequeña.
De propósito hemos prescindido de las 

( consideraciones de alta política y de huma
nidad que nos daban derecho á esperar más 

! y mejor de un Presidente de los Estados 
Unidos de Norte América. No parecen 
ser de mucho peso en el espíritu, sin alas 
ni resplandores, del abogado y pulitician 

! que, en días tan tormentosos, ha empuñado
■ las riendas del gobierno con mano firme, 

pero sin dirección atinada, más atento á no 
caer en derriscaderos imaginarios, que á 
ganar las cimas resplandecientes, donde 
pueden descansar, en la paz gloriosa del 

%bien ó del honor adquiridos para la repúbli
ca, los grandes adalides políticos, los que 
.coronan grandes obras nacionales ó abren 
nuevos derroteros al espíritu y la activi
dad de su pueblo.

Los emigrados cubanos, sin pronuuciar pa
labras amargas, no pueden guardar sino una 
amarga memoria de Grover Cleveland, por 
segunda vez Presidente de los Estados Unidos.

DE CUBA LIBRE

P l señor Delegado se ha servido comunicar-
■ nos la siguiente interesantísima carta:

Rio j% ^ A td¡c¡einbre 15 de 1896. 
Señor Tomás Kstraaa Palma.

Mi muy estimado amigo:
Le escribo ésta bajo la penosa impresión de 

la muerte de nuestro bravo y queridísimo ge
neral y amigo MACEO, que parece ya plena
mente confirmada. Es doloroso ver desapa
recer esta, acaso la más grande figura de nues
tra Revolución; pero oprime el alma y hasta lo 
hace á uno dudar de la Providencia, el que eso 
suceda en los momentos en que el triunfo de 
la causa, al cual más que ninguno contribuyó, 
se presenta como una certidumbre. La impre
sión de dolor en nuestras filas es general, como 
es general la insensata alegría de los españo
les que, necios y superficiales siempre, creen 
que han dado el golpe de muerte á la Revolu
ción. Ahora se entretienen en regar la noti 
cia mandando columnas hasta nuestras avan
zadas, que las reciben á tiros, tras de la cual 
hacen unas cuantas descargas y se retiran 
dejando multitud de papelitos como el que 
le incluyo. Y para que tenga una idea del 
efecto que causan á nuestros soldados, le diré 
que muchos de esos papeles se los han devuel 
to respaldados con algo asi: “ Si ustedes han 
matado á nuestro general M aCEO, para ven
gar su muerte y  defender á Cuba cada uno de 
nosotros es un M a c e o .  Conque déjense de 
papelitos y entren á peleir, que con papelitos 
110 nos ganan. ¡Viva Cuba libre !”

La campaña de Weyler en Pinar del Rio 
ha sido un fracaso ridículo. Previos dos me
ses de cálculos entre él y el marqués de A hu
mada con algunos otros colaboradores sobre el 
plan de ocupar á Pinar del Rio, empleando los 
refuerzos y demás tropas disponibles de la 
Isla, para que la ocupación resultara á razón 
de 400 hombres por kilómetro cuadrado ; pre
vios dos meses de mover columnas, tomar 
posiciones muy estratégicas, situar suministros 
y construir cuatro fuertes en el faldeo de las 
lomas por la parte norte y sur, todo esto siem
pre bajo nuestros fuegos; y de dictar bandos 
para hacer oro el papel, prohibir la zafra, re 
concentrar las familias pacificas del llano, etc., 
etc., se prasentó personalmente cu el Rubi- 
Rosario, con 17 batallones, seis ú ocho p itias 
de artillería de montaña y varios escuadrones 
á dar el golpe final y recoger el fruto de sus 
desvelos y  afanes. No le opusimos toda nues
tra fuerza en ese lugar por razones que c! n,is-

mo Weyler se habrá ya explicado, si no ha 
tenido á menos estudiar algo nuestra defensa, 
como seguíamos nosotros paso á paso el desa
rrollo de su ataque desde que habló á alguien 
del plan de los 400 hombres por kilómetro 

i cuadrado. Abrió el fuego el general M a c e o  
¡ como á las doce del día 9. A las dos llegué 
j yo con algún refuerzo al centro de la linea de 
¡ fuego y, mientras se continuaba el combate, 

conferenciábamos sobre el paso de la Trocha, 
que él debía verificar al día siguiente, y sobre 
los últimos detalles de nuestro plan de defensa. 
Teníamos ya á Weyler, y todo su ejército dis
ponible, en Pirftir del Río. Pronto cruzarían 
los restos de ese ejército á' la Habana á opo
nerse á M a c e o .  Lo de los 400 hombres por 
kilómetro cuadrado nos hacía sonreír, aunque 
algo nos preocupaba la interpretación que 
pudiera dar á la aparente retirada de M aCEO 
en tales circunstancias; pero lá cuestión era 
destrozar con marchas y  contramarchas las 
fuerzas de Weyler. Luego se explicaría todo.
A las ocho de la noche nos retiramos de la 
linea de fuego al Cuartel General él y yo, de
jando ocupadas las mismas posiciones que 
habíamos mantenido durante el día. El 10 de 
noviembre, á las nueve de la mañana, después 
de entregarme el archivo general, darme sus 
últimas instrucciones y donarme, con la carta 
cuya copia le adjunto, la bandera invasora, en 
la cual quiero que envuelvan mi cadáver, sea 
en la guerrra ó en la paz, se separó de mi pora 
ir á cruzar la Trocha, yéndome yo á la linea 
de fuego con un refuerzo que me llegó de la 
brigada Norte, á continuar dirigiendo el com
bate que se había mandado desde las siete de 
la mañana. Ese mismo día 10 le escribí mi 
anterior en los momentos de separarme de él. 
No pudo pasar la Trocha ese día porque ines
peradamente se eneontró en el Rubí con la 
columna del general González Muñoz, fuerte 
de 4,000 hombres, que le obligó á desviar su 
rumbo con la pequeña escolta que llevaba. 
No lo volví á ver desde ese día, aunque nos 
comunicábamos con frecuencia hasta el 4 del 
actual en que, por fin, cruzó la Trocha cuando 
ya casi no era necesario este paso, pues el 
ejército de Weyler había sido tan profunda
mente quebratado en ese sólo mes de campaña 
activa, que adquirimos la certeza de haberlos 
reducido á la impotencia para continuar la 
ofensiva, si bien bastante fuerte aún para de
fenderse en el llano. Verá usted. El 10, 
conforme dije, quedé dirigiendo el combate 
del Rosario, ya incorporado el general Gonzá
lez Muñoz á Weyler, hasta las cinco de la 
tarde en que, batiéndome sin cesar contra aquel 

-numeroso ejército para defender palmo á  pal
mo el terreno, suspendió ia noche el fuego, 
quedando acampados á la vjsta y  á tiro. Ese 
día avanzó el enemigo cosa de una milla hacia 
la entrada de las lomas. El día siguiente 
quedamos acampados en las mismas posicio
nes, cruzando disparos de vez en cuando los 
puertos avanzados solamente.

El 12 emprendió de nuevo su marcha de 
^avance á través de una parte de las loma?. 

¡Nunca lo hubiera intentado! Nueitros fuejío.-. 
bajo los cuales hizo aquella desastrosa marcha 
de 7 días, debieron causarle ba<t.mtcs baja-; pc. 
ro han debido ser insignificantes cu propi.ruóu 
á las que les causaron U fra^«>s¡. .¡-.i cunv:i.-> 
del que 110 podían. de«*viar<c. s awpr.; bajo 
nuestros fuegos, y !as agua- ¡-onuaies día y 
noche, comiendo mal, peor, dejando
tías sí un rx-tro de sepulturas, accindas vivas y 

1 muertas, colchas, zapatos, sombreros, cápsulas 
: <-U'. e^c. que iban dándonos á conocer el desas- 
! tiv. Al ver W<>ylcr desde ia Candelaria cómo 
j vomitaban las gargantas de Soroa, situadas Ai*" 
¡ salida de las lomas, por la parte sur, á millar*9 
i los enfermos é inválidos de su e jé rc ito ,.
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perimentar la sensación de estupor que se apo
dera del que despierta de una triste pesadilla. 
Dos bombas de dinamita colocadas expresa
mente aquel día en la línea férrea entre Artemi
sa y Candelaria, otra en el puente, cerca á A rte
misa, y otra en el puente cerca á Candelaria, 
donde se encontraba ya Weylcr, hicieron explo
sión para advertirle que estábamos de pié y 
alerta. Marchóse acto continuo á San Cristó
bal y la primera noticia que recibe de la Habana, 
después de angustiosa incomunicación, #s la de 
las victorias del general Gómez en el Camagüey. 
Aquí ha de haber empezado Weyler á dudar 
del éxito de su plan. Su marcha atolondrada 
para la Habana nos dió á entender que algo 
muy gave le sucedía; pero cuando vi en La 
Lucha su entrevista con un repórter de Associatc 
Press en que aseguraba con e! más correcto 
cinismo, entre multitud de falsedades, la de que 
dejaba ocupadas por sus fuerzas nuestras lomas 
y disperso nuestro ejército, conocí que apelaba á 
la mentira porque había perdido la fé en la efi
cacia de su plan. Conocía que estaba vencido. 
Conocimos todos que la campaña se había de
cidido á nuestro favor, mucho antes y más fá
cilmente de lo que esperábamos. Y no lo dude 
usted, amigo mió. Los restos del ejército de 
Weyler, después de probar dos ocasiones más 
á penetrar en las lomas, sin conseguirlo, se de
dicaron á quemar por el llano, á derecha é iz
quierda de la línea férrea, las casas abandonadas 
de los pacíficos que Weyler mandó reconcentrar, 
de los cuales muchos se vinieron á las lomas y 
otros, los más cercanos á los pueblos, se refugia
ron en ellos. Esto les trajo el hambre y les ha 
aumentado la miseria y las enfermedades, hasta 
el punto de que Weyler, en presencia del terri 
ble cuadro que él mismo creó con su decreto de ¡ 
concentración, dió orden de dejar salir á hom
bres y mujeres, á cualquiera hora del día ó de 
la noche á proveerse de viandas por el llano. 
Yo no podía consentir esto, por dura, por wey- 
Uriana que fuera la medida, mandé inmediata
mente guerrillas montadas á prohibirlo con ins
trucciones de ofrecer asilo y recursos en nuestras 
zonas de lomas á esas familias. Varias han ve
nido ya aprovechandoja autorización de Weyler. 
Lo que queda en esta provincia del ejército 
español es suficiente todavía para defender sus 
pueblos y convoyes, en el llano; de ningún modo 
para tomar la ofensiva contra nosotros en las 
lomas; pero si de los refuerzos que están llegan
do de España ó de los que, según dicen, ven
drán en enero, no le destinan una buena parte, 
pronto estaremos en condiciones de tomar la 
ofensiva.

Esta es la situación, y perdóneme que me 
haya extendido en tantos detalles que no acos
tumbro, pero croo conveniente hacerlo ahora á 
fin de desvanecer los efectos que pudiera causar 
la política de falsedades y, á las veces, de silen
cio en punto á operaciones militares en este te
rritorio que observa el enemigo. Usted juzgará 
si puedo con fundamento repetirle hoy lo que le 
escribí en mi anterior á propósito de la campaña. 
El plan de Weyler no era descabellado, teniendo 
como tenía numerosos elementos para realizar
lo; pero nuestro poder de resistencia es incalcu
lable, porque tiene como base granítica nuestra 
voluntad de ser libres, y como auxiliares perpe
tuos y siempre fieles, aparte de los rifles, mache
tes y cañones, el clima, para ellos siempre irre
conciliable, para nosotros “ dulce y sabroso más 
que la fruta del cercado ajeno;’’ la fertilidad del 
suelo con sus inacabables recursos naturales y, 
sobre todo, que cualquier parte de Cuba es 
nuestra casa, y todo cubano, de t;:i modo ú otio, 
nos ayuda, y todu cubana, si no cura hei¡dos y 
enfermos en nuestros campos ó desorienta una 
columna españo'a, forma clubs, allega recursos, 
sonrie al que necesita para el servicio de Cuba, 
y la que otra cosa no puede hacer, reza por el 
triunfo de sus hermanos. Contra todo esto 
combinado no hay plan que prospere.

Su amigo,
J. R ius R i v e r a .

EL GEN E R A L  SANGUILY

^yON profundo regocijo se ha recibido en los 
círculos cubanos de eeta ciudad, la noticia de 
haber salido de su largo é injusto cautiverio el 
general Julio Sanguily, el glorioso adalid de la 
épica guerra de los diez años.

Cordialmcnte nos asociamos al júbilo de su 
tamilia y amigos; y muy especialmente felici
tamos á su ilustre hermano, el señor Manuel 
Sanguily, que con inquebrantable constancia 
ha estado gestionando la libertad del presti
gioso caudillo.

D k  E l País de Madrid, del 22 de enero últi
mo, tomamos el siguiente editorial, que habla 
por sí mismo, sin necesidad de comentarios. 
Dice así;

SXTVACXOSr IN S O S T E N IB L E

E s imposible caliar por más tiempo: España 
ha sufrido un evidente fracaso en la guerra de 
Cuba.

Por dolorosa, por triste que sea esta afirma
ción, no por eso deja de ser menos cierta. Dos 
años de lucha encarnizada, 200.000 soldados y 
algunos miles de millones, de nada I1311 servido 
coino no sea para demostrar el heroísmo del 
ejército que ha sabido vencer en todos los com
bates, y  la vitalidad de la nación, que ha reali
zado esfuerzos de que nadie la creía capaz.

I â insurrección parece ahora más potente 
que nunca. Máximo Gómez, Calixto García y  
otros importantes leaders del separatimo conti
núan campando por sus respetos, y  España no 
puede mandar á Cuba 1111 soldado más, ni soste
ner por mucho, tiempa á los que allí tiene.

Después de aguardar con impaciencia duran 
te meses y meses el golpe decisivo que habría 
de acabar con la insurrección, ¡resulta ahora 
que á las mismas puertas de la Habana 110 está, 
garantida la seguridad personal y pululan las 
partidas insurrectas!

La situación es gravísima y  difícil, hay que 
declararlo.

Se dijo que era preciso, acabar con la insu
rrección antes del mes de febrero, y  la insurrec
ción no lleva trazas de acabarse; se dijo que ha
bía que combatir la guerra con la guerra hasta 
concluir con el último hombre y  la última pese
ta, y ahora se acude como salvación al plantea
miento de las reformas y  á las gestiones diplomá
ticas. E l gobierno no tiene ya esperanzas de 
que la guerra de Cuba pueda terminarse por 
medio de las armas.

Dentro de poco tiempo llegará en Cuba la es
tación de las lluvias, y ¡os doscientos mil solda
dos españoles que allí defienden la integridad de 
la patria permanecerán á la defensiva, sufriendo 
los ataques del vómito, la fiebre y la anemia.

Confesémoslo aunque padezca nuestro orgu
llo: no hemos sabido vencer á los insurrectos.

¿Quién tiene la culpa del fracaso sufrido?
. Téngala quien la tenga, el hecho, la terrible 
realidad es que hemos fracasado y  nos veremos 
obligados á declarar oficialmente nuestro fra
caso.

Claro es que los insurrectos no llegarán, ni 
ahora ni nunca, á vencer á nuestras tropas, ni 
arrojarlas de los lugares que ocupan; claro es 
que de ese modo los separatistas no vencerán á 
España; pero la vencerán no siendo ellos ven
cidos, teniendo á nuestro ejército en jaque.

A Cuba no pueden ir más soldados ni más 
dinero; la paz no vendrá por la diplomacia; 
¿qué ocurrirá si con las reformas los insurrectos 
no deponen las armas?

El gobierno no quiere hablar con claridad al 
país; pero el país no desconoce la triste verdad.

L a  situación es insostenible y  crítica.
El gobierno todo lo espera de los buenos 

oficios de los Estados Unidos, que luego de pro
mulgadas las reformas tratará de conséguir la 
paz.

¡Débil esperanza la del gobierno!
Si no se realiza, habrá fracasado España y la 

monarquía, y sólo quedará un único camino que 
seguir:

I-a República conseguida por medio de la 
1 revolución.

POR CUBA

¡a tarde del jueves último hubo en uno de 
los salones del hote! IValdorff un concierto á 
beneficio de los hospitales del Ejército Liberta
dor y una manifestación en favor de la causa 
cubana.

El concierto consistió en una decena de nú 
meros exquisitamente selectos y desempeñados 
con calor de simpático entusiasmo por los artis
tas que concurrieron á llenar el programa. 1.a 
manifestación, en la que tomaron parte la reñora 
Van Cortlandt Hamilton. el general Danie' E. 
Sickles, y  el Rev. Padre Ducey, consistió más 
que en los discursos pronunciados yen  el fervor 
á la causa de la independencia cubana de que 
fueron elocuente ;esliirtonio, en el carácter y  en 
la significación, de aquella iiesta.

Es que por primera vez se han reunido en 
este país centenares de distinguidísimas damas 
norte-americanas á dar el prestigio de sus nom
bres y  la influencia de su posición social á la

propaganda cubana. Ellas llenaban el salón, y 
los nombres de cincuenta de entre ellas apare
cen en el programa patrocinando este concierto, 
orimero de una serie que con el propio objeto 
serán celebrados en esta y otras ciudades de la 
Unión, si se cumplen los votos de la entusiasta 
iniciadora del movimiento, la señora Van Cort
landt Hamilton.

La prensa neoyorkina ha acogido con la debi
da simpatía esta como cruzada de la Cruz Roja, 
y emprendida por almas de mujer hechas para 
el consuelo y la esperanza y enardecidas por el 
amor á la libertad. The Press, muy especial
mente, se ha distinguido agregando á la publici
dad en su columnas donativos de significación.

Las señoras y señoritas organizadoras de la 
fiesta son:

Lewis B. Atterbury, Jhon V. H. Arnold, 
Wilbur A. Bloodgood, Watson A. Bowron, 
Daniel Butterfield, J. Mulenberg Bailey, Wm. 
Alexander Burroughs, Lillie de A. Bergh, 
Henry C. Cushing, Charles Carroll, Paul 
Gravath, Frederic Coudert, R. Ogden Doremus, 
Harvey Durand, Walter Norman Eldridge, 
George Lewis Gillespie, Charles Burroughs 
Green, Edwards Hall, Dunlap Hopkins, G. Van 
Cortlandt Hamilton, Colgate Hoyt, Leon 
Harvier, Braddin Hamilton, M. Elliot Hoadley 
E. Phoenix Ingraham, Francis E . Jhonson, 
Edward Lautcrbach, Thomas McLean, Roger 
A. Pryor, J. W. Pinchot, Adrian Pitzipio, Wm. 
A Perry, Arthur Proal, James Randall, Robt. 
W. Ruthcrfurd, Charles Raymond, Elihu Root. 
Lorillard Spencer, John Stanton, Wm. Gerry 
Slade, Wm. Cumming Story, W. E. D. Stokes, 
George Shrady, Mary Fan Buren Vanderpoel, 
Oliver S. Wells, Grenville • Winthrop. Jhon 
Westervelt.

Los productos aun no pueden precisarse, pero 
ascienden á una cantidad respetable, que ya ha
remos conocer á nuestros lectores.

El m a ss  m eetin g  de R och ester

P l  gran meeting celebrado el 21 del pasado 
mes de febrero en Rochester, por los amigos 
de Cuba, fué una manifestación soberbia é im
ponente en favor de Cuba libre.

La sala de Cook Opera House resultaba pe
queña para contener la inmensa concurrencia 
que allí había acudido. El entusiasmo era in
descriptible. La prensa de la localidad se ha 
ocupado extensamente de esa fiesta grandiosa. 
The Rochester Herald, The Union and Adver 
tiser dedican varias columnas á la relación del 
meeting, reproduciendo este último periódico, 
íntegro, el discurso del señor Pierra.

E l mayor George E. W arner fué presentado 
por Mr. Wm S. Beard y presidió el meeting. 
Después de una invocación hecha por el 
Rev. G. L. Hamilton en favor de la inde
pendencia de Cuba, ocupó la tribuna el mayor 
Warner.

Dirigió una valiente arenga al pueblo ame
ricano para que por todos los medios ayudase 
á los cubano®. El pueblo americano, dijo, 
debe estar hoy donde siempre ha estado : del 
lado de los oprimidos contra el opresor, del 
lado de los débiles contra el fuerte.

El auditorio le tributó nutridos aplausos.
El señor Fidel G. Pierra, que le siguió en el 

uso de la palabra, hizo una exposición bri
llante del estado de la guerra de Cuba. Nada 
omitió nuestro amigo. Fué si: discurso un 
cuadro acabado y perfecto de la situación de 
nuestra patria, de la conducta del pueblo cu
bano y del proceder de España, más odioso y 
repugnante cada día. Nosotros, decía al ter
minar, con vuestra ayuda ó sin ella, echaremos 
á los españoles de la Isla ó pereceremos en la 
contienda. No admitiremos pacto ni compro
miso alguno que no sea bajo la base de la in
dependencia absoluta. No habrá fuerza que 
nos haga variar de propósito. Todo será sa
crificado en aras de nuestra libertad. He aquí 
el dilema : la desaparición ó la victoria.

Estas declaraciones, lanzadas con toda la 
energía de un alma cubana, arrancaron ruido
sos aplausos á la concurrencia, siendo aclama
do el orador con entusiasmo delirante.

Habló después del señor Pierra el juez 
George A. Benton. En su hermosa peroración 
presentó al pueblo americano los bienes que 
disfruta, gracias á la libertad ¡ mostró su fuerza 
y poder, el alto grado de civilización por él al
canzado y le rcñaló el deber ineludible en que 
estaba de íyudar á Cuba en su lucha por su 
independ;:^ 1

F t -  i-;!linfosam ente aplaudido.
La i- js .r-  dama Miss Susan B. Anthony, que

allí había acudido para significar sus simpatías 
por Cuba, pronunció un discurso bellísimo 
donde resaltaban el amor que Cuba le ins
pira y su deseo de verla libre y próspera.

Recibió una ovación.
Terminó aquella fiesta—donde este pueblo 

demostró, una vez más, su aspiración de que 
España con su presencia no continúe manchan
do el continente americano,—con el discurso 
del Dr. Lincoln de Zayas.

Reconocido ya el joven campeón de nuestra 
causa en los Estados Unidos como una gloria 
de la tribuna americana, ¿ qué hemos de decir 
de aquella improvisación maravillosa y de 
aquel derroche de elocuencia ? Habló de 
Cuba, de su heroísmo, de sus torturas, de la 
salvaje España, y dió las gracias á la prensa 
americana por hacer luz en esas tinieblas 
donde la innoble España quisiera aniquilarnos 
por completo.

La concurrencia aclamó á nuestro amigo y 
los aplausos parecían no terminar.

El mayor de la ciudad que, como hemos 
dicho, presidía el meeting, dirigió al Dr. Zayas 
las siguientes'palabras : — Doctor : en su ca
rácter de Presidente del Club Profesional Oscar 
Primelles, cuya misión es ayudar y socorrer á 
los enfermos y heridos, le entrego este chtek de 
$250 recolectados por las señoras de esta 
ciudad, que, aunque convencidas de la justicia 
de la causa de Cuba, desean se emplee esta 
cantidad, solamente en drogas para los en
fermos.

— Por mi honor profesional, respondióte el 
Dr. Zayas, y en nombre de la Cruz Roja que 
ostento en este brazo, os aseguro que dicha 
cantidad, reunida por delfcadas y piadosas 
manos, se dedicarán exclusivamente á aliviar 
los sufrimientos de los heridos y enfermos, 
cualquiera que sea el uniforme que vistan y 
cualquiera la idea que defiendan.

Estas palabras, donde se condensaba el alto 
espíritu que anima á !a revolución cubana, 
le valieron á nuestro amigo una ovación indes
criptible.

Por unanimidad se resolvió enviar á Mr. 
Cleveland el siguiente significativo telegrama : 
To His Excellency, the President of the

United States, Washington, D. C .:
W e, the Cuban Hospital Relief Association 

of Rochester, N. Y., in mass meeting assem- 
bled, do presume that you and Mr. Olney 
hold that the French nation committed a 
wrong act when they sent brave General La- 
fayette and Frer.ch soldiers, ships and war 
materials to our colonial struggling patriots.

We further presume that "you hold the 
cruel and barbarous Spanish nation, with the 
rack and fagot as its histórica! record, were 
right when they recognized and aided the 
Southern Confederacy.

Are we right ?
Firmábanlo los señores :
William S. Beard, A. B. Wolff, Henry J. 

Simmeltnk, Benjamín Franklin, miembros de 
«Cuban Hospital Relief Association.»

Los veñores Q uesada y  
A lbertin i en M ich ig in

[ j  x acto de gran trascendencia para la causa 
cubana, tuvo lugar en Lansing el 15 del co
rriente mes. Reunidas allí en Joiut Conven- 
tion las dos Cámaras del Estado de Michigan 
fueron invitados por el general Curtis el señor 
Gonzalo de Quesada, encargado de los asuntos _ 
de la República de Cuba en W ashington, y 
el Secretario, señor Ricardo Díaz Albertini.

Presidía el acto el Teniente Gobernador del 
Estado, Thomas B. Dunstan, el cual cedió su 
puesto al señor Quesada, para que dirigiese la 
palabra á los representantes del Estado. Cerca 
de dos horas estuvo hablando nuestro ilustrado 
amigo, y durante ese tiempo expuso, en todas 
sus distintas fases, la cuestión cubana.

Todos los periódicos de la localidad, Detroit 
Ftee Press, Detroit Journal, Detroit Tribune y  
otros, dedican largos artículos encomiásticos 
á nuestros distinguidos amigos y  se muestran 
decididos por Cuba libre.

Al concluir su discurso el Sr. Quesada, to
dos los ciudadanos allí reunidos, en pié, adop
taron, por unanimidad, la proposición presen
tada por el senador Masón : « Que la isla de 
Cuba debe ser libre y que los Estados Unidos 
deben reconocer la independencia de la Repú
blica C ubana.»

El señor Díaz Albertini levantóse entonces 
y, en bello y expresivo discurso, á nom-



bre de Cuba, dió las gracias al pueblo ame
ricano.

Ha quedado constituida en Michigan la Cu 
ban American League.

Unimos nuestros aplausos entusiastas, á los 
que ese día recibieron los señores Quesada y 
Albertini.

Cuba se siente satisfecha de sus hijos.

¡ A D E L A N T E !

^/OMO producto liquido de la última función 
dada por nuestro distinguido amigo el doctor 
Baralt, á beneficio de nuestra causa, han sido 
remitidos á esta Delegación doscientos treinta 
y siete pesos.

Cordialmente felicitamos al entusiasta pa
triota doctor Baralt y esperamos que, sin des
mayar, continúe en su empresa noble y gene
rosa en bien de los que sufren y de nuestra 
amada causa.

QUIERE GUERRA CON ESPAÑA

f^ A jo  el titulo que precede publica el NnC 
York Hetald del 24 del corriente, la siguiente 
carta de un americano, que traducimos sin co
mentarios. pues no los ha menester.

“ New York, febrero 22 1897.
Al Editor del Herald.

Como ciudadano americano que tiene en la 
más alta veneración los privilegios de la liber
tad y la virilidad, deseo protestar contra la dé
bil política de este país en la cuestión de Cuba. 
El jingoísmo es una cosa; pero el^ derecho de 
vengar el asesinato de nuestros ciudadanos 
por los sicarios de una nación arrogante, es 
otra cosa.

¿Exige “ la paz ” que sacrifiquemos nuestro 
honor y nos inclinemos ante los repetidos in
sultos de España ? ¿ No tiene fin nuestra pa
ciencia nacional ? Debemos avergonzarnos de 
nuestra ciudadanía, porque el gobierno carece 
del valor necesario para castigar ultrajes como 
los sufridos por Ruiz, Delgado y Govín ? Si 
“ la paz " requiere esto, si la cobardía debe re 
emplazar al honor, aunque sea por consecuen
cia de las doctrinas de Jorge Washington, olvi
demos por amor propio á Jorge Washington.

La Biblia ordena que si un enemigo nos 
abofetea en un mejilla, le presentemos la otra. 
España nos abofeteó en una mejilla, le presen
tamos la otra, y desde entonces la ha estado 
golpeando sin cesar. Los españoles nos lla
man una nación de cobardes. Yo comienzo á 
creer que es así.

¿No hay acaso suficiente valor en W ash
ington para decir á España que se detenga! 
En este caso, que Canadá nos anexe bajo el 
dominio británico. Éste al menos protege á 
sus súbditos. Si hay valor suficiente en W ash
ington para sostener al Cónsul general Lee, 
que envíe nuestros buques de guerra á las 
aguas de Cuba y haga saltar la isla, si no se 
hace justicia á los americanos.

Basta ya de tanta idiòtica charla sobre 
“ la paz." Si “ la p a z ” tiene que interferir 
con la justicia, tengamos entonces guerra, y 
sin tasa. Es infinitamente preferible. Si Es
paña hace objeciones, cerrémosle la boca con 
una bomba y no tendrá más que decir sobre el 
particular

GRATA VELADA

1 a recepción ofrecida en la morada del doctor 
Baralt por el doctor Lincoln de Zayas, Presiden
te del club profesional "Oscar Primelles” y que 
tuvo lugar en la noche del pasado sábado, re
sultó una fiesta agradabilísima de la que conser
varán dulce recuerdo cuantos á ella asistieron.

Los señores Varona, Pierra y Zayas pronun
ciaron breves, pero elocuentes discursos que 
fueron muy aplaudidos. Las recitaciones de la 
distinguida señora Laura Zayas Bazán y del se
ñor Enrique Hernández Miyares merecieron nu
tridos aplausos.

De la parte musical bastará citar los nombres 
de los distinguidos artistas para que nuestros 
lectores se formen idea de cómo transcurrieron 
aquellos instantes para la escogida y numerosa 
concurrencia que á dicha recepción asistió. La 
señora viuda deSalazar, la señora de Baralt y 
Chalía Herrera de Graham, el señor Pedro 
Salazar, Andino y Nadal deleitaron con su arte 
á aquel auditorio selecto.

Después de esta fiesta cuantos alli estaban no 
cesaban de hacer esta pregunta: ¿cuando será la 
próxima?

Felicitamos cordialmente á nuestro ilustrado 
amigo el joven tribuno Lincoln de Zayas.

NOTICIAS DE LA HABANA

Habana, 22 de febrero de 1897.
Se han recibido de la Habana las siguientes 

fidedignas noticias : •
Noticioso el general Weyler de que la d u 

de Bayamo, materialmente sitiada por el Ejér
cito Libertador, está falta de víveres para las 
tropas españolas allí encerradas, telegrafió 
desde Santi-Spíritu al general Ahum ada, á fin 
de que aprontara 500.000 (Quinientas mil) ra
ciones. El general Ahumada, á su vez, con
vocó á los contratistas de víveres del ejército 
español residentes en la Habana y les dió 
cuer.ta de la petición de Weyler. Los contra
tistas se negaron en absoluto á facilitar aque
llas raciones, á menos que se les satisficiese su 
importe en moneda de oro contantes y sonan
tes, escamados de que otra vez se Ies pagase 
en billetes.

Espérase aquí al general W eyler, que está 
muy españolamente enfurecido, y amenaza 
con hacer una de las suyas. Quesada, el ex 
alcalde de la Habana, y contratista está ate
rrorizado y teme que, como le sucedió durante 
la guerra pasada, le condenen de nuevo á 
muerte por infidente.

#
*  *

Otra de las graves causas que obligan á 
W eyler á regresar á la Habana, es el asunto 
de la enérgica y muy varonil protesta formu
lada ante Ahumada por el Cónsul Lee, con 
motivo del asesinato en un inmundo calabozo 
de la cárcel de Guanabacoa del ciudano norte
americano Ricardo Ruiz, muerto, como se 
sabe, á palos, según certificación del médico 
encargado en esta ciudad de expedir patentes 
de sanidad ó enfermedad á los pasajeros que 
desde aquí se dirigen á esa república.

Sé que Lee ha telegrafiado á Olney sobre el 
particular en términos apremiantes, llegando 
á decirle que necesita la presencia en este 
puerto de buques de guerra de los Estados 
Unidos para protejer eficazmente la vida de sus 
conciudadanos.

E l Cónsul está irritadisimo, aún más que 
con las autoridades españolas, con el gobierno 
de Washington, que no lo atiende en sus 
reclamaciones ni lo vigoriza en sus actitudes.

Este asunto preocupa hondamente á la opi
nión.

* **
Las guerrillas .de Santa Clara, hicieron una 

salida, habiendo sido sorprendidas por las 
fuerzas de Cayito Alvarez. Los guerrilleros 
cubanos, blancos y negros, llenos de pavor, 
arrojaron las armas y emprendieron la fuga 
hácia la ciudad ; pero los patriotas, después de 
apoderarse de, dichas armas, cargaron al ma
chete sobre aquellos traidores, haciéndole $7 
muertos y veintidós heridos. Los restantes 
lograron entrar en la población llenos de te
rror. Acto continuo salió una columna espa
ñola sin obtener resultado alguno.

** *
Me dicen en estos momentos (no sé con qué 

grado de certeza) que fuerzas probablemente 
del General Gómez han derrotado en los alre
dedores de'Sancti Spiritus al4enemigo, hacién
dole más de doscientas bajas. Asegúranme, 
además, que los patriotas dieron fuego á no 
poeas casas de los barrios extremos de! la 
ciudad.

*
*  *

Cuando sean leídas estas líneas, el telégrafo 
habrá comunicado de Madrid á New York, el 
texto de una correspondencia dirigida, por el 
cable, á lil Liberal de aquella capital por Mo 
rote, dando cuenta de su visita á las tropas li
bertadoras en Santi Spiritus, y de su estancia 
en el campamento del General Gómez. En la 
total correspondencia se presenta como en 
discrepancia á los patriotas con el General en 
Jefe, pues mientias se afirma que los primeros 
dan oídos a la monserga de las reformas, se 
reconoce que Gómez no transige sino con la 
independencia, confirmándose así, por un pe
riodista español, cuanto ha dicho el General 
al Herald y al Wold. La parte de la corres
pondencia relativa á un fantástico consejo de 
guerra firmado, por orden del irritadisimo 
Gómez, al corresponsal Morote y del cual sa
lió absuelto, gracias á la elocuencia madrileña 
del cuentista y á los amenazas del norte-ameri
cano Gordbn, que se hallaban en el campa
mento cubano, tiene todas las trazas de esos 
funambulismos políticos, tan propio de la gen
te española.

Lo que tengo por averiguado es que Morote 
fué comisionado por las autoridades españolas, 
para hacer propaganda reformista entre los

patriotas y prestar servicio de espionaje. 
Pruébalo el mismo Morote, al decir que salió 
de Santi Spíritu con un pase del general Luque 
y una carta de Marcos García para el ministro 
cubano Severo Pina, documentos que destruyó 
ú ocultó tan pronto como, hallándose ya entre 
los nuestros, advirtió determinadas actitudes 
en los patriotas, cosa que, en verdad, contrasta 
con la posibilidad de que éstos acepten un 
arreglo con la púnica España. Otra prueba 
de los propósitos de Morote, la del hecho de 
que, habiendo regresado al mismo Sancti Spíri- 
tus, celebró inmediatamente una conferencia 
con Luque, el cual no había de dejar de par

tic iparlo  todo á W eyler, que á la sazón aca
baba de llegar á dicha población. Morote, 
que es muy cuco y á un tiempo mismo muy 
efectista, se deja decir por la Habana y  no sé 
si lo interlínea en su correspondencia, que fué 
al campo separatista motu propio, á hurto y 
aún contra las draconianas prohibiciones de 
W eyler, para sondar el ánimo de los rebeldes 
y referir á su periódico la verdad, y nada más 
que la verdad, de !a situación en que se en
cuentran los patriotas ; y que anda temeroso 
de qu Todo ésto, es
farsa grotesta ; más ¿ qué hará el gabinete de 
Washington, cuando vea que á Morote no lo 
castiga el gobierno español por haber comu
nicado con los insurrectos, y á Scovel, por 
ese mismo hecho, se le tiene encarcelado ?

*  *
*

El billete continúa desacreditándose que es 
un gusto, Nadie lo quiere, y los conflictos 
diarios menudean. Los banqueros no quieren 
girar la más mínima cantidad en ese papel, y 
los cambistas no venden oro, ni por todos los 
bandos de Weyler.

•
•  *

Continúan en gran escala los asesinatos y 
las deportaciones.

P O R  C U B A

sábado 6 del próxim o m es de m arzo á las 
8 de la noche, tendiá lu gar en el Carnegie 
Lyceum Theatre una herm osa fiesta á beneficio 
de los enferm os yt heridos de la  revolución 
cubana.

La fiesta promete ser deliciosa y de prove
choso resultado.

Componen la comisión organizadora los se
ñores :
Dr. Lincoln de Zayas. . . F. García Cisneros. 
Julio Ponce de León. . . A. Gálvez Guillen. 
D. W. Villaurrutia. . . . F. Edelman.
Marino de la Peña...............D. Luis A. Baralt.

El programa constará de las siguientes pie
zas :

Suma y  sigue, de Mariano Pina ; Un crimen 
misterioso, del mismo ; y Más vale maña que 
fuerza, de Joaquín Estcbanez ( Tamayo y 
Baus )

Kn un entreacto se cantará el dúo de Los 
Paraguas.

La Cruz B lanca Cubana

OS comunica nuestro distinguido amigo e l  
Rev. Díaz, haber trasladado la oficina de La 
Cruz Blanca Cubana, que tenía establecida en 
Atlanta, Ga. á esta ciudad, 156 5.’ Ave.,

, Room 518.
Saludamos cordialmente al amigo y  compa

triota y le deseamos un éxito feliz en su noble 
empresa. '

‘’Cuba y  P u erto  R ico”

Jl" ' n  breve com enzará á publicarse en esta 
citraad un nuevo sem anario con el título que 
encabeza estas lineas.

Estará dirigido por nuestro distinguido amigo 
y patriota entusiasta señor Gerardo Forrest y 
se dedicará á defender la noble causa de liber
tar á Cuba y Puerto Rico del infamante yugo 
español.

Venga cuanto antes el nuevo colega y . . . . 
¡adelante!

O B S E Q U I O

""J" h e  Henry Bernard Brome Company nos ha 
obsequiado con un busto del gen eral ANTONIO 
M a c e o , de notable parecido y que es una ver
dadera obra de arte.

Agradecemos el obsequio e indicamos A 
nuestros lectores que, en dicha manufatlur? 
430-436 \V- lOth S tree t.cn  e*t<i ciudad , 
den adquirirlo por el módico precio “e ^  5° '

Logia “  F ratern idad  ”

1 .A tenida regular de la Logia Fraternidad 
el sábado 27, fué notable por más de un con
cepto. Se confirió el su b í.-. gr de M á 
cuatro candidatos. La parte histórica del g r .\  
estuvo á cargo del eminentísimo h .\ m .\ Gran 
Secretario de la G .\ L.-. del Estado de New 
York, Ehlers.

Entre los masones de nuestra colonia, se 
hallaban allí el señor Néstor Ponce, Price y 
Benjamin J. Guerra.

En el banquete se pronunciaron oportunos 
y brillantes discursos; recordándose en todos, 
los sufrimientos de que es víctima nuestra 
amada Cuba.

NOTAS DE LA COLONIA

el vapor Philadelphia ha salido para 
Curazao, con objeto de instalar allí el alumbra
do eléctrico, el joven ingeniero electricista cu
bano, nuestro amigo el señor Eduardo Antonio 
Giberga, que tuvo á su cargo el alumbrado 
eléctrico de la Habana. Le deseamos una 
grata estancia en su nueva residencia, y 
much? prosperidad en el ejercicio de su pro
fesión.

RECOMENDAMOS á nuestros abonados el ele
gante salón de barbería, y depósito de los me
jores cigarros que en el número 118 Maiden 
Lañe, cerca de Pearl St. tiene abierto el joven 
H. Colete.

Seguros estamos de que al atender auestra 
recomendación quedarán muy complacidos.

Lista de cartas procedentes de países hispa
nos americanos, detenidas en la Adm inistra
ción General de Correos de esta ciudad :

A .— i Bonifacio Aizpurua— 2 Miguel F . 
Antich—B .— 3 G.- Boldt— C.—4 Manuel Ca- 
beral— j Margarita Cárter—6 Thuelva Bole 
Cartio— 7 Artur Costa.—D .—8 Mercedes S. 
de Hamilton—9 Manuel de J. Mercado— 10 
Narcisa García de Moliner— 11 M. Grave de 
Peralta— 12 J. A. de Quesada (2)— 13 Lucia 
del Pozo de Aragón—E .— 14 Sipriano Elo- 
rrieta— F. — 15 Alfonso Felin—G.— 16 C. 
Gruñirían—H .— 17 Paulo Hibarbengoechea 
—y .— 18 Victor Jonest— 19 Luisa Jorrin— L. 
— 20 Ernesto Castro Lajonchere—21 Carmen 
Latasa— 22 Salón Leodcgario por Gliciera 
— M.— 23 Ramón Malet— 24 Manuel Marco- 
leta—25 H. Manuel Marcolcta— 26 Emile 
Martin — 27 Aquiles Martínez — 28 Ramón 
Marty— 29 Juana Mazarredos—30 Mrs. Men
doza—31 Sra. Morales (2)— O.—32 V. Joa
quín Olazo—R .— 33 Lucas Rubie—S .— 34 
Joaquín Sánchez y Adán—35 Margarita San 
tiago— 36 J. L. Silva— T .— 37 D. Taine or 
Tam e— 38 Ernesto Tekhaus— 1!.— 39 Ricardo 
Uribe— V.—40 Enrique José Varona.

U N A  -B O N IT A  ALC OBA

Para una señora sola, una joven ó muchacho escolar, 
se alquila, amueblada, con comida, en $5 á la semana, 
en familia privada.
364 Lenoz Ave., 2.° piso, Harlem. cerca de la calle 128.

DE IN TE R E S  GENERAL
Próximo á terminar el directorio Hispano-Americano 

de New York y Brooklyn, que hemos decidido publicar 
en obsequio de nuestra numerosa clientela; suplicamos 
á aquellas personas i  quienes por olvido no se les ha 
recogido la dirección, la envien por correo ó pasen i  
dejarla al establecimiento de

VOGEL BROS.
Ropa hecha, Camisería, Sombrerería y Peletería.

O C T A V A  A V E N I D A  y  O A L L B  42.
EDUARDO FRIAS Y I.AY.

I N S T I T U T O

ESTRADA PALMA
je  Ensenanza Primaria y Secundaria.

(FUNDADO A\\ ,SJy)
Trasladado cs^e esv.\blecivniento á un espacioso edificio 

on notables ntejoras.recibe niños y jóvenes de todas 
.«lides y niñas de siete á catorce años.

! Varios estudiantes de Hispano-América se haa pre- 
1 «»do er. corto tiempo en este Insútuto y han ingre- 

-do con éxito en 'a Universidad de Medicina y en la 
i leCorr»!' Uhaca.
■ -'ormenores í H r ' "
i T om a« £^tr?‘ da
i UiUrnl Valley, Orangt Couttty, N. Y. ^  jí*.

.. _ S- - '



P A 7 R í a  —  N ü  w y o  Ä  A

S E C C IO N  D E  Ä N U N C IO S .

¡ VI VA
C U B A L IB R E !

Ha llegado el momento en que todos debemos mos
trar nuestras simpatías por Cuba, llevando sobre el pe
cho el emblema de la Libertad.

Grandes novedades en objetos de fantasía, 
j  Alfileres con banderas esmaltadas. Plata y oro 

« fE V  enchapado, 
p t i  Alfileres con escudos de armas esmaltados. 

Plata y oro enchapado.
Botones con bandera ó escudo. Plata y oro enchapado. 
Oemeloe con los retrato« de Marti y de los generales Gó

mez. Maceo y García.
Prendedores con banderas y escudos de armas. Gan

chos de cabeza.
Botones para levita de celuloide y de oro enchapado. 
Todos debemos lucir el símbolo de la Independencia. 
Papel de canas y sobres con las banderas y el escudo 

de Cuba.
Platos de China encintados para colgar, para tarjeteros ó 

para colocar en caballetes, con la bandera cubana 
pintada al óleo.
Todos debemos conservar, cuando volvamos á la pa

tria libre, un simpático recuerdo de la emigración.
¡VIYA CUBA LIBRE!

Acudid á la m anufactura de
G E O .  H .  R O S E N B L A T T .

HÁGAN8K LOS PEDIDOS Á 

2 0 2  Broadw ay, N E W  Y O R K .

Artista 
y Fotografo

MIEMBRO DE LA

American Art. Society de 
Nueva York

420 Quinta Ave., Esquina á la Calle 38.

HOTEL HABANA
A N T IG U O  ■HOTEL B E R N A R D

6 8 4  i, 6 8 8  Lexington A v e .
NEW YORK CITY.

Casa especial para familias cubanas. Precios módicos.

p r o p ie t a r io s :

LEOPOLDO L. AKTIS. FLORENCIO ELOLA.

De Lima
& Adams

PROPIEDAD RUSTICA Y URBANA.
Hacemos toda elase de aseguro* sobre U propiedad, y ofrecemos 

la cuota mínima como no puede ofrecerla ninguna Compañía, 
Ofrecemos, también, i  la colonia hispano-amerieana, toda clase de 

rebajas y los tipos más reducidos que pueden brindarse en seguros 
contra incendios y en las mejores compafiias.

Para convencerse de ello acudir á

D E  L I M f \  & f l D f l M B ,
R E A L  ESTA TE AND IN8UBANCE,

1662 A m sterd am  A v e n n e , H B W  T O R S .

LA ANARQUIA ESPAÑOLA
y el SACRIFICIO DE LOS CUBANOS

Discurso pronunciado por Manuel Sanguily, en Chicket- 
ing Hall, la noche del 27de noviembre de 1896.

Se vende al precio de

2  5  C E N T A V O S
I el ejemplar, en la Administración de este periódico 

$9 New Street, yen la Imprenta "Am érica,”  284. Pearl 
Street, New York.

EL FRACASO COLONIAL DE ESPAÑA
-----PO R------

ENRIQU E JO SÉ  VARONA.

TA B A C O S PU R O S S U P E R IO R E S  
fabricados en Key W est con ram a de la Habana de prim era ciasej 

por operarios cubanos. ~ De venta en todas las Tabaquerías  
de los Estados Unidos,

LIBR0S! LIBR0S!

Pone en conocimiento de las colonias española, cubana é hispa
no Americana, que habiendo celebrado sociedad recientemente con 
do* Alejandro R. Capote, á cuyo caigo queda la parte admtaistr*- 
tfva. se han introducido grandes mejoras en su elegante estudio 
fotográfico sito en el Núm. <**> QUINTA AVENIDA; y que de
seando por pertenecer á ellas atraer su mayoría á nuestro estudio, 
m ofrecen sus servidos haciéndoles una reducción especial \de 40 

por zoo en los precios, garantizándoles e! mismo material y servi
dos que á los que tuviesen que pagar sus precios corrientes.

También queremos hacer saber que esta casa no tiene cone- 
rión con ninguna otra de la ciudad donde se usa el nombre 
MORENO.

Período colonial.
11

Período revolucionarlo.
De venta, á 3 5  centavos el ejemplar, en* 56 New 

Street y en la Imprenln América,!84 Pearl Street, N Y.

IMPORTANTE

COSMOPOLITAN
RESTAURANT DE 

[J. EGUICUREN & Co.
No, 12 Stone St.

F  A K A  S E Ñ O R A S  Tt C A B A U B ftO S

COMIDA A LA ESPAÑOLA . 
A TODAS HORAS A LA CARTA

VINOS DE TODAS CLASES

SERVICIO  DE PRIM ERA CLASE 

PRECIOS MODICOS

SALON* o l í  BARBERIA
DK

E M I L I A N O  P É R K Z 
SITUADO KN E L  

H O T E L  C S N T R A 1  1 8 2  W . 1 4 th  Street

Nota —Hay “Cigax Store'* y venta del periódico Patria.

Academia de Idiomas
be

N. A .jCarbó y J. R. de Porras. 

TODOS LOS IDIOMAS MODERNOS.
ESPA Ñ O L EN 2 0  LEC C IO N ES. 

PRECIOS MODERA POS.
JUL P R I M E R A  LE C C IO N  G R A T IS . |

Recomendamos á todos aquellos que deseen pro¡ 
veersc de ROPA HECHA ó la medida y de artículos 
de CAM ISERIA, visíten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel & Son,
d o n d e  se rá n  a te n d id o s  por el

S R . R A F A E L  R U F O  T E R R T ,
rep re s e n ta n te  d e l p b p a r ta m k .n to  e s im S o l  i', h is p a n o  
AF.EKicAno d e  d ic h a  c asa .

Esta casa ha abierto un nuevo departamento de 
SO M BRERERIA  y ZA PA TERIA .

611 al 621 Broadway esquina á Houston. 
NEW YORK.

PROPAGANDA REVOLUCIONARIA
Los Poetas de la Guerra

Patriotismo
Héroes Humildes! 

Ignacio Mora.
Todas estas obras, lujosam ente editadas, están de venta en la A dm in is -f ^ll 

tracion de PATR IA , 2 8 4  Pearl St. á ‘

5 0  CENTAVOS EJEMPLAR.

TRONCOSO - HOUSE
CASA DE HUÉSPEDES.

LOS HAS BAJOS PRECIOS DE LA CIUDAD

Habitaciones y  departamentos con asisicncia completa.

C O C I N A  C U B A N A  
y toda clase de comodidades par» fam ilias. 

OSAN REBAJA EN LOS PRECIOS.

2 0 4  W e st  2 8  tb Street. XTSW  Y O R K .

SO L IC IT U D .

Se solicita una criada y cocinera, que hable inglés y 
español.

6 2  W . 66 S T B E E T , N E W  YOHK

D O C TO R  D IEG O  J. DE C ISNER O S.

*  EL FENIX  *
GRAN FÁBRICA DE DULCES Á VAPOR

DE

J U A N  M A T A  y  C a — H ABANA, CUBA.

MELADO
^5*- Superior de Caña

U nico A gente  I'aka los Estados U nidos

JO S E  PUJOL», | Toda persona que desfe informes sobre la Sociedad
2 1 4  Pearl S tro e t. 3or. piso, N S W  Y O R K . Teosófica. debe dirigirse á

------------------- | 1 4 4  BKadison A v e ., 1 4 4 .
Esta casa por un procedimiento muy sencillo, ha lo

grado la conservación de este rico dulce por tiempo 
indefinido.

lJor esta circunstancia garantizamos, que puede ex
portarse i  todos los países con la completa seguridad 
de que al abrirse la lata se hallará en el propio estado 
que tiene en el ingenio, acabado de fabricar.

Las latas tienen una botella de capacidad y víeuen 
envasadas en cajas de doce latas.

De venta ni detalle en totlos los Hoteles, Resta.iranís 
y  Establecimientos de víveres finos.

HU B ER T DE BLANCK,
PROFESOR DE PIANO E INSTRUCCION J4USI6AL.

Lecciones á domicilio.—Honorarios equitativo«.

LOGIA ‘ FRATERNIDAD
L.\ f \ . \  M.\

( O  U  B  A  N  A )

D irección: 7 8  W . 9 2n d  S T R B E T .
NEW YORK.

- SE A LQ U ILA  UN PISO
en 1 2 7  "West 9 6 th  Street« con seis habitaciones 

; grandes y baño, amuebladas ó sin muebles, con comida
ó sin ella Pregúntese al portero.

| R I T O  E S C O C E S  A .', Y A . 1. ____________________________________
TRADUCCIONES DE TODAS CLASES. I < ííi.kbka s rs  sksionk-s ¡ R A n F r 1 A P I  I D  A  N I  A

. ------  ! LOS SEGUKDOS Y COARTOS SISADOS B U l I t O A  C U B A N A
PIDANSE CIRCULARES h li

Wo. 1 08  W « .t « e th  a t ,  H B W  7 0 R H . ! »  H a B A  ' ! GARCIA C U E R V O  Y M A R Q U E Z,

Pídase nuestro último 
catá logo  profusamente 
ilustrado y la nota de pre- 
uos de una gran variedad 
de artículos
Cuba.
T .  J .  OODOT dt, Oo.,

FABRICANTES. 
'VBCI¡2̂  Dirección!

G E R M A N  M A S .\ T E M P L O ,
C a l l o  15, E. , n ú m . 2 2 0 .

VÍVERES AI. POR MAYOR V MENOR. 

PRODUCTOS D E  C U B A .

P. O, Box «3*3, N«w Yoik I 33 Plait St., N

Invita fraternalmente á todos los hermanos <|ue se J ORDENES A DOMICILIO.— LUNCH ROOM. 
'eresan por la Or. •. Los trabajos son en el idioma | Sanwich da todas clase. Café con leclie, chocoiate y café

estilo cubano. Tabacos y cigarros de las mejores marcas.
Abierto Basta la ± de la noche.

espä.
SÉi.

M aaael A náíln' R. M .'. 1
B86Bef»erst’<í?Y2 ! 1 4 8 7  Broadw ay, entre 4 2  y  4 3 ,  r ío w  V ork.

A. DE VARONA QUESADA,
V E N D E

BANDERAS DE CUBA LIBRE Y PUERTO RICO.
así como divisas cubanas, botones, escudos de armas, etc. 

Acidase al Cutan American Patriotic Union,
729 M o n tg 'o m er; S t . ,  J e r s e y  O ity, W. J .

EL POLACO.
E. C A R R A N D I, Propietario.

CAFÉ y RESTAURANT
Vto  207 01T V A X , S T R E E T  

K e y  W e s t .

K1 señor Carrandi acaba de abrir un nuevo restaurant,

EL POLACO,
EN NUEVA YORK,

3.* Avenida núm. 155, entre las calles 15 7 16.

HOTEL - VICTORIA
NOVENA AVENIDA Y CALLB 16.

IJJOR Ü1TY — TAM PA, FLORIDA.
•iit •» 1» *#•(«(•« •« :lniii| :|i

O B R S X rX B : C A L IX T O  F A J A R D O .

COCINA FRANCESA Y CUBANA.
, COMODOS CUARTOS.

P U ¡.f in 1 especial«« para familia».
rn tU IU . D S S 9 £  $X EN  ADELANTO, XMarú.

A la llegada do los trenes, un dependiente del Hotel 
recibirá í  los pasajeros.

C A N T I N A S  A  D O M I C I L I O

S p E

Un espléndido maestro de cocina, cubano, que ha 
trabajado en los mejores restaurants franceses, italiano», 
cubanos y americanos, suministra

COMIDA EN CANTINAS A DOMICILIO
* 2 .8 0  PO R  PBB.SOBTA á la  S E M A N A .

Puede elegirse la cocina que ge desee.

J 0 S E P 1I OALÉRE.— 223 W. 40tli Street.


